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AVISO 


Se les avisa á todos los compa- 
fíeros que no les llega el periódico 
á su casa, como también á los que 
no les va el cobrador ó tengan al- 
gunas quejas del mismo se sirvan pa- 
sar por secretaria á comunicarlo pu- 
diendo hacerlo por escrito ó por me- 
dio de algún compañero,siendo esto 
de suma necesidad para poder nor- 
malizar la buena marcha social y te- 
ner al corriente á todos nuestros 
asociados, teniendo en cuenta que 
todos aquellos que presenten quejas 
deben justificarlas para no cometer 
errores lo mismo con los cambios 
de domicilio. 

LA COMISIÓN. 
A 


NOTA 


A los compañeros asociados se 
les recomienda que una vez que ha- 
yan leido EL LÁTIGO, lo regalen 
á los compañeros que no esten aso- 
ciados haber si es posible levantar 
los espíritus del gremio, un tanto de- 
caido y al mismo tiempo para que 
pasen á asociarse todos los que aun 
no lo estan. 

LA COMISIÓN. 


Recibimos y publicamos 
AL GREMIO EN GENERAL 





La siguiente nota que á continuación 
dublicamos es con el propósito de que 
los compañeros la estudien y tomen en 
cuenta su significado, para que en la pró- 
xima asamblea puedamos tomarla enícuen- 
ta y ponerla en discusión; asi se les re- 
comienda su estudio. 


Federación Obrera Regional* Argentina. 
Buenos Aires, Junio de 1908. 


A las Sociedades Obreras de Sud Amé- 
rica. Compañeros salud!! — Hace varios 
meses hemos pasado á las sociedades y 
prensa obrera de Eulopa y América una 
circular referente á la celebración de un 
Congreso Obrero Internacional, hoy volve- 
mos nuevament> á llamar la atención so- 
bre el mismo asunto á los trabajadores 
de Sud-América, por cuanto se hace sen- 
tir cada vez más la necesidad de aunar 
nuestros esfuerzos é inteligencia, ante la 
nefasta obra de gobernantes y burgueses 
que tienden siempre á restringir el ya es- 
trecho circulo de las falsas libertades que 
disfrutamos en esta derrimente é injusta 
sociedad presente 

Ya no es solo en la degraciada Rusia 
ni en la jesuítica España de clerigos y tor- 
turadores donde se amordaza el pensa- 
miento, sinó tambien en las Libres y de- 
mocráticas repúblicas americanas, se coar- 
ta el derecho dereunión, se fusilan á los 
que no se conforman con la explotación 
capitalista, se confeccionan maquiavélicos 
complots policiales achacándoselos luego 
á los anarquistas para justificar su ruin per- 
secución contra estos, en fin de común 
acuerdo tiranos y explotadores tratan por 
todos los medios á su alcance de impe- 
dir la propaganda de las ideas emanci- 
padoras, encarcelando y persiguiendo á 
todos aquellos que tienen el valor de de- 
cir lo que sienten, no titubeando llegar 
hasta la masacre con tal de seguir impe- 
rando y disfrutando del producto de age- 
no trabajo. 






Trabajadores: es menester pues ante 
tantos desmanes de la clase dirijente que 
nos esclaviza, opongamos nuestra airada 
protesta de descontentos y nos unamos 
en fraternal abrazo á travez de las anti- 
naturales fronteras, todos los convenci- 
dos, todos los rebeldes, todos los explo- 
tados, todos los hombres que sienten vi- 
brar en su cerebro la nobie aspiración de 
la emancipación humana para queasí to- 
dos unidos formamos un poderoso valuar- 
te, que al mismo tiempo que impida el 
avance de la burguesía, sirva de piqueta 
demoledora de esta corrompida sociedad 
llena de podredumbres y miserias, para 
que desaparezca con ella todo lo malo 
que encierra, y que el incendio de la fu- 
tura revolución purifique este insano am- 
biente en que vivimos, devolviendo á las 
futuras generaciones la libre expansión de 
su vidaen el pleno goze de sus derechos 
naturales. 
Compañeros: esta obra grandiosa de 
liberación, no es obra de determinado pue- 
blo Óó región sinó que esobra UNIVER- 
SAL, todos los hombres conscientes de- 
ben cooperar á ella, lo mismo, la des- 
trucción de la sociedad presente, que la 
construcción de la futura, nos incumbe á 
todos y por lo tanto todos debemos con- 
tribuir para que esto se realize cuanto 
antes, ya seacon laidea Ócon la acción, 
con la pluma ó con el puño; cada cual 
según sus fuerzas |y capacidad. 
La Federación O.R. Argentina,/creyen- 
do de gran utilidad la celebración de un 
Congreso Obrero Sud-Americano, en el que 
estando representada la clase trabajado- 
ra de todo el continente, por medio de 
sus delegados, estos espondrían las ne- 
cesidades económicas fy sociales de sus 
respectivos paises y la situación del pro- 
lectariado frente á la burguesía y gober- 
nantes, para poder de común acuerdo ile- 
var una lucha conjunta y al mismo tiem- 
po echar lasbases de la gran Federación 
Obrera Sud-Americana, la que tendría por 
objeto mantener una contínua relación en- 
tre los trabajadores del Orbe entero, á 
los efectos de la solidaridad que debe exis- 
tir entre todos los desposeidos, antes los 
criminales acuerdos de gobiernos y capi- 
talistas. 
Creemos que tampoco escapará á vues- 
tro criterio la trascedental importancia que 
importa la celebración de este congreso 
en el sentido de la fraternidad universal, 
pues el haria imposible, de hecho, toda 
guerra, que pretendieran llevará cabo po- 
líticos ambiciosos y capitalistas especula- 
dores, el seria el arco iris que anuncia- 
ria al mundo entero la fraternidad de los 
pueblos sin distinción de raza y color, el 
sería el más gigantesco paso dado hacia 
la sociedad del porvenir destruyendo ran- 
cios prejuicios y estúpidos fanatismos, pro- 
clamando virilmente, sin rodeos ni temo- 
res, la muerte de la sociedad presente; 
el derecho ála vida libre, á la belleza y 
al amor. 
Compañeros: ante lo expuesto volve- 
mos nuevamente á formular las siguientes 
preguntas. 
109 ¿Creeis conveniente la celebración 
de un congreso Sud-Americano? 
20 ¿En que localidad creeis convenien- 
te se realice? 
30 ¿En qué fecha? 
40 ¿Qué temas presenta esa institución? 
Esperando contestareis á la presente, 
os saluda fraternalmente, por el Consejo 
Federal, Juan Bianchi, secretario. 
NOTA— Las sociedades ó federaciones que 


contesten les pedimos envien su dirección exac- 
ta para podernos dirijir en lo sucesivo. 


¿POR OUÑÉ? 


Asi preguntamos cuando queremos fi- 
losofar un instante sobre la marcha fu- 
gaz y no interrumpida que sigue el pro- 
letariado consciente, en el camino de la 
observación y depuración de las cosas y 
los hechos, que en la vida individual y 
colectiva de los pucblos se desarrolla. 

Esta pregunta nos la hacemos más aún 
por que en la época actual se está ven- 
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tilando un gran problema entre la clase 
trabajadora mundial y en particular en la 
de Buenos Aires ó sea problema de dis- 
cusión entre asalariados anarquistas y sin- 
dicalistas. 

Bueno será ya que el camino por el 
cual nos encaminamos los unos y los otros 
todos explotados porigual, está tan lleno 
de abrojos y de espinas quese clavan en 
nuestros pies y hieren nuestras carnes, 
siempre que intentamos dar un paso ha- 
cia adelante en defensa de nuestras liber- 
tades, hoy pisoteadas por la tirania impe- 
rante. Bueno será repetimos, que con to- 
da serenidad y sangre fria entremos de 
lleno en el camino del razonamiento y sin 
apasionamiento de ninguna clase, solo 
guiados por el afan de dilucidar los pun- 
tos que nos parezcan oscuros, entremos 
de lleno sobre este tópico que á manera 
de innovación olvidada, vuelve á resurgir 
de nuevo dejando trássi el ataud que has- 
ta la fecha su impotencia guardó. 

Y como nosotros somos amantes del 
análisis de todo lo existente con vistas á 
lo desconocido pero realizable algún día 
y sin duda en alguna parte, es por lo que 
queremos discutir con los sindicalistas, 
hasta tanto ellos no nos demuestren la 
posibilidad de una «lucha de clases» entre 
capitalistas y obreros y sin finalidad de- 
terminada para estos últimos. 

La discusión está que mientras los sin- 
dicalistas sostienen la existencia de una 
«lucha de clases» entreel capital y el tra- 
bajo, nosotros en contraposición, soste- 
nemos que no es solo la lucha en con- 
tra el burgues que explota la que debe- 
mos de sostener los: trabajadores, si no 
que nuestra lucha va directamente en con- 
tra todo aquello que constituye el arma- 
toste de la sociedad actual, es por esto 
que somos hombres, luego trabajadores 
y más tarde anarquistas, por ser la anar- 
quia la negación de todas las iniquidades 
imperantes y la afirmación de la libertad, 
paz y justicia. 

Si los sindicalistas en vez de atacar nues- 
tras doctrinas, conceptuándolas como un 
sofisma, nos hubiesen dicho: «nosotros 
vamos en contra de aquellos ideólogos 
intrusos que valiéndose de su habilidad y 
astucia, se entrometen entre los movimien- 
tos populares del pueblo para propagar 
una filosofia que no sienten y una ideo- 
logía que desconocen, con el fin de des- 
viar al proletariado rebelde y apoderarse 
ellos — los intrusos — de las aspiraciones 
del pueblo para luego pervertirlas y vio- 
larlas.» Si esto nos hubiesen dicho con 
seguridad hubiesemos dado nuestra con- 
formidad, pero esto no lo hicieron y si- 
guen combatiendo á la anarquia. 

Los trabajadores desde muchos años 
atrás, al constituir sus sindicatos dejaron 
sentado el precedente en sus respectivos 
congresos obreros, de que el obrero co- 
mo finalidad social aspiraba y luchaba 
por la implantación de la anarquia por 
ser la anarquia la formula más adecuada 
de desenvolverse el proletariado econó- 
micamente como socialmente, por ser la 
negación absoluta de todo principio de 
autoridad y en su consecuencia la liber- 
tad más amplia del individuo y la genni- 
na y única solución—hoy por hoy—que 
garantiza el bienestar de la humanidad, por 
ser la anarquia la concepción científica y 
filosófica más elevada que ha concebido 
la mente humana á traves de las genera- 
ciones, y por lo tanto practicable si los 
productores queremos restándoles toda la 
cantidad de fuerza posible á nuestros ene- 
migos y preparándonos mentalmente para 
sabernos administrar sin necesidad de pas- 
tores que nos guien despues de produ- 
cido el cataclismo denominado revolución 
social, producto del esfuerzo de los tra- 
bajadores. 

Dijo el compañero Farga, en el primer 
congreso obrero español celebrado en 
Barcelona el 19 de Junio de 1870 lo si- 
guiente: «El capital es el gran tirano que 

obierna las sociedades presentes... El 
stado es el guardian y el defensor de 
los privilegios que la Iglesia bendice y di- 
viniza, y lo único que nos resta á nos- 
otros, pobres víctimas del desorden so- 
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cial presente, es, cuando lo tenemos, el 
salario fórmula práctica de nuestra escla- 
vitud... Queremos que cese el imperio 
del Capitalismo, del Estado y de la Igle- 
sia, para construir sobre sus ruinas la 
Anarquia, la libre federación de libres aso- 
ciaciones de obreros. 

Hemos hecho esta abstracción porqué 
la finalidad queencierra lo dicho por Far- 
ga, fué aceptada en aquel congreso, asi 
como en la mayoria de los congresos su- 
cesivos, y no obstante podemos afirmar 
que un noventa por ciento de los sindi- 
catos, tanto en Europa como en las Amé- 
ricas, han dejado incumplida esta finali- 
dad, antes por lo contrario, lo que hi- 
cieron fué prostituir sus principios con el 
virus de la política y otras inmundicias 
de origen parasitario, como por ejemplo 
lo hicieron los hoy llamados Sindicalis- 
tas argentinos tiempo atrás—no sabemos 
si hoy lo hacen, —cuando confiaron su 
«lucha de clases» y revolución “sic) en 
manos de los parlamentarios. ¡Qué ma- 
nera tan especial! de librar á la clase tra- 
bajadora del pesb de accesión! ¡Y, pen- 
sar que quieren ltransformar el régimen 
sin atacar el arbbl del mal cortándole to- 
das sus raices! : 

Los sindicatos lse desviaron de su pro- 
pio y verdadero tentido, y hoy en nues- 
tros días, salvo faras excepciones, tam- 
poco cumplen su cometido, se han esta- 
cionado demasiado en aquello de «estar 
mejor» siendo así que lo que debemos 
de procurarlos trabajadores, es el peren- 
ne «estar bien,» no olvidándonos de que 
á la par que somos pro:luctores, somos 
consumidores, y que entretando la socie- 
dad no sea transiarmada de abajo arriba 
y sustituida por f¿Anarquia Ó sea «ia li- 
bre federación de. libres asociaciones de 
obreros,» pocoserá lo que ganará el pa- 
ria asalariado dentro de los estrechos mol- 
des en que se hallan reducidos la mayo- 
ria de los sindicalistas, dado de que las 
mejoras que obtendremos en el campo de 
la producción nos serán de nuevo arre- 
batadas en el campo del consumo, tanto 
por parte del Capital, como del Estado y 
Religión, asi como detodos aquellos otros 
quese pasan la vida gastando inutilmente 
una energia, monopolizando los produc- 
tos y esfuerzos de la clase trabajadora. 

Son muchos las sindicatos que sólo dan 
señales de vida cuando sus adherentes 
tienen de presentar un pliego de condicio- 
nes á sus patronos Ó bien cuando se de- 
claran en huelga reclamando alguna me- 
jora de orden moral. ¿En estos casos si, 
se agitan y rebelan, pero nadie nos podrá 
negar qne el tiempo restante se lo pasan 
en la nada no haciendo nada, debido á 
que para ellos no hay más lucha que la 
«lucha de clases» en contra del burgues 
que explota. 

Es per esto que el proletariado cons- 
ciente se ha declarado anarquista, por que 
el ideal anarquista—pese á quien pese— 
es el que ha venido ha absorver lo que 
estaba confiado á lossindicatos, por cuyo 
motivo el anarquista es y representa la 
protesta total en contra de toda la so- 
ciedad actual, mientras que el obrero sin- 
dicalista, en la practica se presenta la pro- 
testa parcial en contra de una clase de- 
terminada. 

Y si por lo contrario es cierto lo que 
dicen algunos contados sindicalistas crio- 
llos, de que ellos también aceptan como 
finalidad la anarquia ¿por qué no se vie- 
nen con nosotros? ¿es que temen el tener 
que soportar las rudas consecuencias que 
trae en si la lucha por la anarquia y lu- 
chan en él Sindicalismo por serles más 
liviano? 

Siendo la anarquia la más amplia liber- 
tad del individuo, á la par que garantiza 
la igualdad económica y el bienestar de 
la especie ¿por qué los sindicalistas no lu- 
chan en pro de la anarquia desde el fo- 
lleto, el libro, periódico, tribuna y gremio? 
¿acaso se coarta la libertad del individuo 
en el terreno de talucha por la anarquia? 

No; si tal iniquidad existiera nosotros 
dejaríamos de ser anarquistas. 

Nosotros no pretendemos imponer á 
viva fuerza el que todos los sindicatos se 
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revistan de un colorido más Óó menos anar- 
quista, pero si afirmamos que tanto los 
sindicalistas como aquellos otros que sin 
serlo hacen la negación [de la anarquia, 
son incapaces con lógica, de refutar nues- 
tra material filosofia. 

Tal vez se nos objetará por que otras 
veces y en otros artículos hemos escrito 
y afirmado «el no queremos dejarnos 
arrastrar por nrestros sueños filósoficos.» 
Si, es cierto, lo hemos dicho. Pero al de- 
cir esto nos referimos á los anarquistas 
Ó no anarquistas, que se crean una filo- 
sofia para su uso particular, entregándo- 
se por entero en brazos de la filosofia 
ideal, que muchas veces tiene tanto de ex- 
tremada como de morbosa, como lo es 
mucha de la filosofia que escribió Nietzche, 
pues es sabido que muchos de los que 
leen y siguen á dicho autor sin haberlo 
estudiado profundamente y analizado bien, 
no hacen más que desfigurar los hechos 
reales de la vida y confundir los concep- 
tos que con ella se relacionan y acabar 
por morir dementes, como su maestro 
murió, víctimas de un idealismo tan ¡exa- 
gerado que las más de las veces les hace 
olvidar ia vida «material en que vivimos, 
á manera de aquellos cristianos antiguos, 
que pretendian Ó pretendieron cimentar su 
filosofia en un ser inmaterial é imagina- 
nario, á fin de que la humanidad creyera 
en un dios todopoderoso y olvid1rse to- 
do cuanto en la vida material del mundo 
en que vivimosse cria y desarrolla á cam- 
bio de un eterno (sic) bienestar en el rei- 
no de los cielos. 

No, nosotros no somos partidistas de 
estos individuos que olvidan la vida por 
aferrarse demasiado en sus quimeras, pe- 
ro menos partidistas somos aún de aque- 
llos sindicalistas Ó no sindicalistas que ha- 
cen ¡ia negación de nuestra filosofia con- 
secuencia de la misma vida. 


José Arbós. 
Julio 19 de 1908. 





Problema obrero y no social 
Al correligionario Baustista Mansilla 


Las columnas de los periódicos obre- 
ros deben ser llenadas con asuntos de 
índole obrera, por esto me es doblemen- 
te satisfactorio el cghtestarle desde EL LA- 
TIGO DEL CARRERO á las objecciones que 
me hace en «El Proletario» á mi último 
artículo de EL LAtiGO y cuyo lema era 
el'mismo que el actual. No tan solo no 
me han convencido sus argumentos, si- 
no que por el contrario me han hecho 
afirmar más en los mios. Siendo ecuá- 
nime como soy con los polemistas sín- 
ceros paso por alto lo de la metamór- 
fosís de «La Acción Socialista» que des- 
pués de todo si lo mira despacio no es 
una prueba, que pesa en su tésis. 

Me dice Vd. «que pregunte á cualquier 
anarquisia que haya profundizado los fun- 
damentos del ideal si tiene algo de anti- 
anárquico Óó anti-obrero sus afirmaciones 
que ractifica.» 

Queriendo satisfacer su pedido, me en- 
caro con tres Obreros anarquistas que la 
suerte me depara como lo siguiente: 

¿Creen Vds. en la lucha de clases? 
Ahora compañero Mansilla ponga aten- 
ción á los compañeros interrogantes. 

Arbós (obrero albañil). No tan solo es- 
tamos practicándola, sino que el anar- 

 «quismo «la ha: practicado y propagado 
siempre.» 

Angieluchi (obrero albañil). No pode- 
mos negar la lucha de clases, porque la 
guerra que nos hace el burgues y noso- 
tros á él; es la lucha del trabajador con- 
tra el capitalista. Luchamos para que no 
haya clases en la sociedad futura, pero 
actualmente no podemos negar que exis- 
te la lucha de clases.» 

Martinez (obrero carrero). El anarquis- 
mo siempre ha marchado con su acción 
y teoría contra el capital y el Estado, con- 
tra la lglesia y el Ejército y al ser asi es 
la lucha de clases.» Yo supongo que Vd. 
no desea saber las largas consideracio- 
nes de estos obreros ni el periódico gre- 
mial lo permite. Lo importante para Vd. 
es la esencia del criterio de estos obre- 
ros, la cual está en completa discrepan- 
cia con la suya. 

Si se hiciera una votación entre todos 
los Obreros anarquistas sería aún mayor 
su sorpresa contra su criterio. 

Dice Vd. que: «el anarquismo no 'es la 
lucha de los esplotados contra el capita- 
lismo.>» y ; 

Ignoro á que anarquismo se refiere, 

. pero si es al que han venido practicando' 
y propagando los obreros y teorizadores 


como Bakunine, Kropotkine, Reclus y An- - 


.. Selmo Lorenzo (sus.maestros) desde la 


Internacional hasta nuestros días, le diré ! 


que vive en unferror. Repase á estos vul- 
garizadores (sus maestros) y encontrará 


«Clara v terminante descripta la lucha de 


clases. La huelga general iniciativa anar- 
quista es la prueba más palpable de la 
lucha de clases. Este argumento práctico 
es abrumador y aplastante para los volú- 
menes de teoría por muchos que ellos 
fueren en contra del anarquismo prácti- 
co. El sabotage es otro argumento prác- 
tico de la tensión de esa lucha entre obre- 
ro y capitalista, también iniciativa anar- 
quista. Supongo que esto le convencerá 
de que el anarquismo es la lucha de los 
esplotados contra el capitalismo. 

Pero voy á completar más mis argu- 
mentos aunque ligeramente y entro en el 
terreno individual. 

¿Son anarquistas para Vd. Ravachol, 
Caserío y Angiolillo? 

Supongo que Vd. los considerará co- 
mo tales y en cuyo caso no le negará su 
gran obra de clase. 

Con efecto; ellos salieron del seno de 
los esplotadores, eliminando y reducién- 
dolos á polvo á la más alta representa- 
ción burguesa, sembrando el terror y con- 
moviendo los cimientos de todo el edi- 
ficio burgues. 

Gran obra de lucha de clases de cuyos 
beneficios están palpando la clase obrera 
por haber disminuido algo la tiranía. 

La acción es el mejor medio persua- 
sivo contra la burguesía y el gran mé- 
rito de la Anarquia lo que confirma mi 
criterio de la lucha de clases. Pero antes 
de cerrar este artículo permítame compa- 
ñero Mansilla que le demuestre una con- 
tradicción en su último escrito, que es el 
siguiente: «es lógico que accptemos y pro- 
paguemos la organización, con sus mé- 
todos de acción para luchar porel comu- 
nismo óÓ sea la. anarquia en el orden eco- 
nómico.» 

Si Vd. acepta la organización, la pro- 
paganda y los métodos de lucha, etc. des- 
truye su Otro argumento de que «el anar- 
quismo no es lalucha de los explotados 
contra el capitalismo. 

Negar y admitir la lucha á un mismo 
tiempo, Vd. debe comprender que es un 
absurdo. Dice Vd. también «que el anar- 
quismo es una finalidad.» 

¡Error compañero! Si esto fuera asi la 
anarquia sería una abstracción. El anar- 
quismo es un: hecho en el presente que 
busca una finalidad á esta desigualdad eco- 
nomica en que estan colocados, los pro- 
letarios en relación con la burguesia. La 
anarquia está en marcha y nadie la de- 
tendrá. Solo me resta que decirle lo si- 
guiente: 

Si Bakaunine, Kropotkine y Anselmo 
Lorenzo (sus maestros según Vd.) á los 
cuales parece los ha olvidado y segun Vd. 
«en sus libros hablan mucho dela cues- 
tion económica ¡para condenar la explo- 
tación del hombre por el hombre, etc., etc.» 
también hablan [mucho de los métodos 
que están encuadrados en la lucha de cla-” 
ses, Ó sea el quela emancipación obrera 
será obra de los mismos, luchando con- 
tra sus opresores capitalistas. Por lo tan- 
to el problema es Obrero yno social por 
tenes que resolverlo el obrero. 

¿Tiene la burguesia interés en resolver- 


lo? 
R.A. DELR. 





No fumen cigarrillos 43 
¿POR QUÉ? 


Por que los patrones de dicha 
fábrica se han hecho cómplices 
de los crímenes de Bahía Blanca. 


1,OS TRES 


¿Es mia la culpa que sea 
más fácil robar qne encentrar 
trabajo?—M. Gorki. 





Desde las primeras horas dela maña- 
na anterior que caminaban en dirección 
al sud. La víspera habían decidido ir á 
trabajar fuera de la ciudad porque en 
ésta el trabajo excaseaba muchísimo y 
no se podía vivir holgando. Como an- 
daban faltos de dinero resolvieron hacer 
el camino á pié. 

Bajo el sol muriente de la tarde, cru- 
zaban los interminables campos desiertos, 
hablando unas veces, silenciosas otras, Ó 
deteniendo brevemente para beber agua 
en algun arroyo. 

Felipe de expaldas anchas y robustas, 
caminaba con alegre complacencia. Ave- 


ces animaba á sus compañeros en úna | 


conversación para que no resultara abur- 
rido el'camino.: [En ciertos “momentos 


Ambrosio le imitaba, motejíndose del 


silencio de Francisco, pero éste cuyo 


ojos azules brillaban con dulce melanco- 
lía, se negaba á participar de la anima- 
ción de sus compañeros que parecián no 
dar señales de cansancio ni abatimiento. 
Por otra parte ellos eran enemigos del 


silencio y discurrian sobre esto ó aquello | 


otro. 

Ambrosio decia á su amigo: 

—Dime Felipe: ¿porque experimentas 
ese placer en estos momentos? > 

Porque en el campo me siento más 
feliz. No comprendes que el verdor de 
los árboles distrae la vista y alegra la vi- 
da? En la ciudad todo se rige por falsos 
convencionalismos y no puedes hacer un 
paso sin que te moleste la autoridad 
Eso es absurdo. 

—Pero aqui estamos más prospensos 
á la necesidades—razonó el primero;— 
tenemos que buscar quien nos escuche, 
que Si NO...... 

—No moriremos—se apresuró á decir 
Felipe.—Esta no es la primera vez que 
pasamos hambre por necesidad, y aún 
en medio á la abundancia. En otras nos 
hemos visto; entre uno y otro lado, si 
es verdad que igual se sufren las vigilias 
prefiero donde la autoridad incomode 
menos; Es estar más en armonia con la 
vida. Y se puso á cantar. 

La vida es una cadena 
Cada ley un eslabón 

Y el hombre sufre esa pena 
Con mansa resignación 


Su voz era apagada y melancólica. 

—¿Cantas para ahuyentar el hambre, 
Felipe?—preguntó seriamente Francisco. 

—Sl, hermano mio—respondió;—ya 
sabes que donde hay alegría las penas 
huyen. 

—Es necesario que nos acerquemos á 
alguna parte; la noche sobreviene y...... 

—NOo te aflijas. Apaciguaremos nuestra 
hambre con el pedazo de carne que nos 
han dado esta mañana; después......ya 
encontraremos. Y si no ¡dormiremos bajo 
la bóveda del cielo! y se sonrió alegre- 
mente. 

—Has tenido una buena idea para sal- 
var la circunstancia—se apuró á decir 
Ambrosio......Francisco les contemplaba 
asombrado, mientras ellos cambiaban una 
mirada de inteligencia. Despues, Felipe, 
poniéndose serio dijo. 

—Ven, Francisco, cantemos, asi se nos 
hará el camino más corto. 

—Tienes razón; más no puedo distra- 
zar la realidad. Voy sintiendo que las 
fuerzas se disipan; las piernas ya se nie- 
gan á segulr y aún no hemos podido 
hallar quien alquile nuestros brazos. Bien 
me parecía á mi que nuestros esfuerzos 
se estrellarían contra el destino cruel é 
implacable. 

Despues de breve pausa y como evo- 
cando un recuerdo: 

—Si hasta mi misma' madre me lo 
decía. «Es mucho mejor que no vayas 
Francisco Has un esfuerzo á ver si podes 
hallar trabajo aqui, junto álos tuyo, sera 
mejor» «No creas, mamá, deja, no te 
desanimes por mi suerte; haremos íortu- 
na» le dije. 

Ella me hizo un movimiento de nega- 
ción, como si comprendiera cuan inacce- 
sible nos es á nosotros la felicidad y se 
resignaba con lágrimas a los ojos... Aho- 
ra voy viendo eclipsarce la ilusión que 
nos ha arrastrado á esto. ¡Creo que todo 
será inutil! 

—NO hay necesidad de desesperarse 
tan temprano — protestó amigablemente 
Ambrosio. No sabias de antemano que 
habíamos de caminar? 

—Eso es—agregó Felipe; —parece ade- 
más que tu no hubieras- nacido más que 
para estar pegado á las polleras. Eres 
ya un hombre y no es bueno pretender 
que se te lleve eternamante de la mano 
como un nene. El hombre esta en el 
mundo para afrontar las circunstancias, 
No puedes quejarte. 

—No me quejo —declaró con un tono 
de conjetura ineludible:—razono acerca 
de las suposiciones equívocas que han 
sacado ustedes para el arribo á nuestro 
destino. 

—Eso es cierto. Felipe ha hecho mal 
sus cálcutos. 

—Entonces, ya que no es cuestión de 
horas nuestro viage ¿que importa emplear 
un día más? Lo esencial es descansar, 

—Sin - duda—respondio Ambrosio. — 


Alli en esa loma podemos tumbarnos. | 


Felipe remedó: - 
—Perfetamente; pero observen ustedes 
que es mucho más conveniente que si- 
gamos hasta aquel ombú que por allá 
se ve. Siempre conviene: precaverse y es- 
tar al reparo ¿Verdad Francisco?... 
Justo. Cuando se trata de dormir al 


protector, 
Siguieron caminando. El sol'se había 
ocultado suavemente é iba flotando en 


torno de ellos un crepúsculo ceniciento 
Francisco marchaba pesadamente; un sen- 
timiento inexpresable le envargaba la men- 
te. Como si una visión fatídica se hubiera 
posesionado de su ser. 

El viejo ombú parecía esperarles con 
bondad como la chosa antígua y solitaria 
que alberga al vagabundo peregrino. Cuan- 
do hubieron llegado, se echaron al suelo 
ávidos de descanso para sus pieces do- 
loridos. 

Ambrosio ensendió fuego á la ramas 
de cardos que habían alzado en el cami- 
no y colocó lo mejor que pudo la lanja 
de carne sobre él. En un momento se 
oyó el chirrir de la grasa y el olor que 
despedía el humo al elevarse contraíles 
el estomago. 

—¡Ah, como recrudece mi indignación 
al pensar que unos sufran el astío de 
las comidas copiosas y otros resistiendo 
los terribles ataques del hambre desen- 
frenada. La repugnancia que ellos sienten 
por la plétora que los imposibilita para 
continuar embriagándose en orgías ex- 
cecrables, la experimento yo con ellos 
mismos.—decía Ambrosio con pesar. 

Un pájaro se posó en el arbolé inco- 
modado, al apercibirce de la visita ines- 
perada, miraba con recelo. Se oyó un 
ladrido de un perro. Francisco como 
iluminado poruna luz bienhechora. se 
puso de pié con rapidez. 

—¡Compañeros, allá he divisado una 
casucha; dirijamos hacia ellá y pediremos 
hospedaje. 

—e¿Donde! —preguntó Ambrosio con 
interés; y mientras apoyaba su brazo en 
el hombro de Francisco, éste le indicaba 
con el dedo la casa lejana. 

—Y bien, ¿vamo?— preguntó. 

Felipe no los escuchaba; miraba en esa 
dirección dos puntos negros. Despues 
repuso: 

—Crees á la gente demasiado bonda- 
dosa. eh: y soltó una carcajada. 

Imbécil, ¿de que te riés?..—gritó Am- 
brosio. 

—¡Porque! porque... ¡Querer pedir hos- 
pedaje! Que poco perspicaz que son. 

—¡Pero, como, habla!... 

—Mira—dijo rascándose la cabeza,—si 
no he llegado á equivocarme creo que 
mañana podríamos continuar el viaje con 
desahogo. 

—¿Que dices?— preguntó Ambrosio con 
curiosidad. 

—Fíjate allá; ¿alcanzas á distinguir?... 

—Parecen dos caballos. 

—Cierto, si, lo son. 

—Bueno, y que piensas? 

—¿Que pienso?; que esta madrugada 
nos pongamos en marcha, y si son ca- 
ballos... 

—¡Que!—preguntó Francisco con pa- 
vor vicible. 

—Nos arrimaremos despacio, y una 
vez arriba...¿me entiendes? 

—¡Robar! ah, no, no; te agradezco—y 
dando vuelta la cara levantaba los brazos 
al aires. 

Ahora comprendía porque Felipe se ne- 
gaba á arrimarse hasta la casa. Habia 
concebido la idea del robo. 

Después de haber meditado un mo- 
mento, Ambrosio se atrevió á decir: 

—Estoy por creer que Fetipe está en 
lo cierto. Me parece, aunque atrevido, 
un proyecto razonable...Pero ahora co- 
mamos. 

—Ya lo creo; —Y formando rueda, sen- 
tados sobre el césped se pusieron á comer. 

—Pero dime—balbució Francisco con 
acento plañidero:—te has vuelto loco?... 
No... Felipe; reflexiona; es mejor dejarlo 
perder. Resignémonos á sutrir. “4 

—¡Hun! no hay que tener, saldremos 
bién. Piensa que todavía nos resta Mmu- 
chísimo que andar y esos dos animales 
nos ahorrarán tanto trabajo...Por otra 
parte, ¿de que otro modo, que fuera más 
feliz y cómodo, podríamos continuar nues- 
tro camino? ¿resignarnos? Y dime; hacer 
un pequeño mal para nuestro bien, á no 
hacerlo y sufrir nosotros, creo que so 
es una gran locura. ' 

A. SOTANETTI. 


(Continuard) 
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¡FALCON Y MAURA! 


Pese á quien pesela verdad debe triun- 
far; Maura en la clerical España y. Falcón 
en la Rusia Argentina; pretenden .amor- 
dazar la verdad. ¡La verdad se impone! 
ñace pocos dias, por el 25 de Mayo que 
hemos sentido tocar las dianas é himnos 
á la libertad, hemos sentido entonar con 





3 sus inocentes cantos á numerosos grupos 
raso, es preciso optar- por el sitio más | « 


de niños que exprofeso fueron llevados á 
los distintos colegios á fin de entonar him- 
nos á la revolución de Mayo, por que ella 


| marca la libertad del pueblo argentino. 


A 


a 











“Y en breve volveremos á sentir el 9 de 


; Julio los mismos cantos y dianas en ala- 


banza á lalibertad; ¡Qué ironia! ¡Qué sar-- 


., casmo! Unos cantan y festejan gloria ála 


mentida libertad, mentida diremos por 
cuanto «el pueblo» no goza tal libertad. 

¡Dígalo Maura y Falcón! 

Con sus proyectos en carpeta si el pue- 
blo tiene ó disfruta de libertad. 
- No, no solo no disfrutamos de ella si- 
no que hoy se pretende sofocar el pen- 
samiento que se expresa por medio de 
los periódicos obreros libertarios, y esto 
se hará si permitimos que el proyecto 
Falconiano émulo de ¡un Torquemada ó 
de un Rosas, se sancione, he aqui donde 
está la libertad republicana, donde en con- 
tinuo se siente cantar aquella. estrofa que 
dice: Libertad! Libertad! Libertad! 

Y yo digo que es muy cierto que lali- 
bertad que tiene el pueblo, es precisamen- 
te la de morirse de hambre y nadie la me- 


- jora, pues, aun no han pasado tantos días 


en, que los diarios burgueses daban cuen- 


. ta del hallazgo de dos cuerpos muertos 


por necesidad, en losterrenos de los di- 


ques, he ahi, pues, la libertad del pueblo 


argentino, y despues no diremos nada de 
aquellos compañeros que á diario vienen 
sufriendo deportaciones, encarcelamientos 


y demás villanias, tan solo por el gran 


delito de pensar libremente y tener el va- 
lor de manifestar bien alto sus pensamien- 
tos y sus ideas en defensa de la verdad 


 psetendiendo despejar los cerebros de los 


roletarios que aun tienen en sus mentes | 


la venda de la ignorancia... 
¡Ay! Si San Martin y Belgrano resur- 


E preso y presenciasen el proyecto de un 


A, AN Ñ 
AAA 


alcón.ó de un Maura, , bien podriamos 
afirmar que también ellos se declarasen 
anarquistas, para conquistar ó afianzar la 
libertad de los pueblos tan vilmente pi- 
soteada por el Trepofíf argentino. 

Asi pues, es nuestro deber llamar la 
atención del gremio de conductores y del 
proletariado en general á fin de que se 
preparen en defensa de la imposición sal- 
vaje, que se pretende hacer ley y que 
marcaria un retroceso para la libertad de 
imprenta y de pensamiento, si hegamos á 
permitir que se lleve á cabo el proyecto 
del militarote Trepoftí, pues, al llamar la. 
atención del gremio y del proletario en 
general es con el fin de que se preparen 
en defensa de las organizaciones, por cuan- 
to es á ellos que se ¡es ataca directamen- 
te, no permitiéndonos la circulación de 
periódicos obreros, folletos y manifiestos 
donde puédamos propagar las nuevas ideas 
á los cuatro vientos del globo terraqueo. 

Y puesto de que el proletariado nece- 
sita de sus periódicos como medio de 
propaganda é información útil y necesa- 
ría para esparcirilas nuevas ideas y des- 
pejar los cerebros de los que aun no se 
han recapacitado de los derechos del hom- 
bre sobre la tierra. 

Maura y Falcón, con sus proyectos pre- 
tenden, sino terminar con la propaganda 
libertaria. obstaculizarla grandemente por 
medio de la restricción delibertad de cir- 
culación de los periódicos que profesen 
ideas avanzadas ó aquellos que les plasca. 

Y nosotros diremos que estamos dis- 
puestos á sostener la poca libertad que 
nos queda y conquistar toda la más que 
se pueda hasta llegar á la emancipación 
completa donde uo existan esclavos ni 
verdugos, donde reine el dilema de amor 
y igualdad, paz y justicia. 


J. Villar. 
——————H _ ——— 


Impresiones dolorosas 





Bajo los primeros rayos del sol matu- 
tino he salido hoy con intención de al- 
quilar mis brazos al primer explotador de 
sangre humana que mejor los pague. 

Caminando he llegado hasta los talle- 
res de «Trocha Angosta». | 
* Al querer entrar en los talleres me in- 
terceptó el paso un eunuco de la compa- 
fifa y haciéndome una guiñada hízome 
observar un letrero en el que había esta 
inscripción: «Se prohibe la entraea». 

Asombrado ante esta declaración trate 
de hacerle entrar en razón diciéndole: 

—Deseo hablar con el gerente. 

—Espereló usted ahí afuera que hasta 
las ocho no viene me repuso. | 

—Es decir que no se puede tampoco 
pedir trabajo?... 

—No! me contestó de una manera tor- 


— pe y se fué retuntuñando hacia la casilla 


como el perro que al transeunte ha la- 
drado. 


Tuve que resignarme á esperar el ge- 


“rente; cuando de pronto: sentí una mano 
se e posaba. en mi hombro y reconocí 


un antiguo companero de causa. 
a 08 dices? ... 





EL LATIGO DEL CARRERO 


He venido por trabajo y tu todavía 
no has conseguido nada? ' 
—Qué quieres, las. cosas andan tan 
hase que no se encuentra donde tra- 
ajar. 

—Después nos hablan del trabajo. 


—Sí, sí, ¡trabajo! Nos quejamos unas |: 


veces de que él envilece y mata y otras 
le buscamos afanosamente, ¿porqué? 

El mundo gime, bajo el peso de la ex- 
plotación de esta sociedad corrompida. 
- —Es verdad. ¿Qué dice «La Protesta»? 

—Dice tantas cosas. Habla de las infa- 
mias de los curas, de los capitalistas y 
del estado. 

—¡Oh! cuando acabaremos los obre- 
ros de arrastrar las cadenas que nos tie- 
nen oprimidos. 

—Toma si quieres leerla. 

El tren llegó conduciendo al gerente y 
al personal subalterno y .se dirigieron á 
pasos lentos hacia la oficina. 

El eunuco inmediatamente se apresuró 
á servirle el chocolate, mientras mirába- 
mos con Ojos desmensuradamente abier- 
tos como lo deglutian tranquilamente, pen» 
sando que sin haberse puesto á trabajar 
ya sentian la necesidad de volver á llenar 
el estómago. 

Aún esperamos media hora hasta que 
se aproximó un empleado y.nos dió la 
espuluznante noticia de: No hay trabajo. 

—Hay tienes uno saleen busca de tra- 
bajo y no lo encuentra. 

Si te llevan preso, te pregunta el co- 
misario: : 

—¿Dónde trabaja? 

.. —Me encuentro sin - trabajo. 

Y el te dirá sarcásticamente: 

He ahi un vago que no quiere traba- 
jar y no obstante el que hace, come y 
ducrme y el tiempo que le sobra lo dedi- 
ca á investigar la vida de los demás. 

—Vamonos, díjele á mi compañero é 
invitándolo á cruzar una carretera toma- 
mos -rumbo hacia el sud. 

Apresuramos nuestro paso á lo largo 
del camino, bajo Jos rayos cálidos del sol 
en busca de otras fábricas ó talleres. 

Caminando nosintroducimos en un ca- 
llejon á cuyos ¡ados se levantan anchas 
filas formadas de latas y desperdicios. Nos 
encontrábamos.en la quema de las ba- 
suras, inmensas nubes de humo. mortifi- 
cador nosenvolvia, cuyo olor desagrada- 
ble y penetrante nos hacia lagrimear los 
ojos y toser constantemente. 

Ante nuestra vista se nos presentaba 
por momentos, luctuosos espectros mo- 
viéndose continua y candensiosamente se- 
res que al disiparse el humo haciéndose 
más visible los objetos aute nuestra vista 
se nos aparecieron arapientos y sucios. 
De cabellos luengos y enmarañados y en 
su mirada turbia y huraña se dibujaba 
todo el odio intrínseco de su ser produ- 
cido por la desigualdad de su existencia 
pronta á rebelarse contratodo lo que sea 
causa de degeneración y oprobio. 

Alli donde el fuego abraza y el humo 
intoxica, donde los pulmones se envene- 
nan y el cerebro se atrofia, alli donde el 
alcohol ha hecho sus estragos y el odio 
domina los corazones, en ese ambiente 
sombrio, entre las inmundicias nausea- 
bundas se destacan las siluetas de los ex- 
hombres que Máximo Gorki nos descri- 
be 


Nos detuvimos ante un cuadro que nos 
dejó estupefacto. 

Una mano mugrienta se introdujo en 
las cenizas humeantes y estrajo un hueso 
co restos de carne putrefacta, devorán- 

ola. 

Niños que descalzos y rotosos, revol- 
cados en el cieno comian zapallos y res- 
tos de pan hallados entre los trapos y pa- 


es. 

Analógos á unos perros que merodea- 
ban por ahí, llenos de sarna y lodo. 

1Ah!... y mientras estos seres se ar- 
taban de las más inmundas bascfias, nos 
acordabamos de aquellos otros que toma- 
ban el chacolate y hacian deslizar agra- 
dablemente las bainillas por su gula. 

En eel momento de angustia y de 
dolor, de crispamientos de nervios y de 
terribles opresiones deseaba anhelosamen- 
te que el chocolate se hubiese trocado 
en el más formidable de los venenos. 

Seguimos caminando, mis nervios se 
dilataban lentamente al alejarme de aquel 
foco de inmundicias. 

Dieron las once en el antiguo edificio 
de Nueva Pompeya, negro recinto de los 
vámpiros de la colmena social, los toques 
de la campana repercutian en mis oidos 
como lamentos de un tartufismo crápula, 

El cielo se iba encapotando lentamen- 
te de nubes pesadas y plomizas como si 

retendieran desencadenarse ferozmente y 
bios con su furia toda la maldad que 
existe en esta tierra. 

irritado ante la vista de todas estas 
abominaciones marchabamos apresurada- 


A 


mente, al traves de los campos estériles 
y mientras del cielo se desprendian grue- 


«sas gotas que venian á mojarnos las es- 


paldas sudorosas, maldecia á esta socie- 
dad que ha hecho del trabajo una tortura. 


José Lucena. 





¡A los conductores! 


Desde un tlempo aqui vengo observan- 
do en el gremio y enla misma sociedad 
se nota, 'la debilidad de los espíritus re- 
volucionarios; tal como si hubiesemos 
vuelto á aquellos tiempos donde no se 
sentia una protesta, donde no había ni 
un solo compañero que se sintiese hom- 
bre.para defender sus derechos ultrajados 
cuando los conductores trabajaban al tar- 
ge, se trabajaban 16 y más horas diarias 
para ganar tres pesos al día; hoy despues 
de una continua lucha, despues de tanto 
bregar para conquistar algunas mejoras 
para el gremio, hoy con sorpresa obser- 
vemos que aquellos espíritus altivos y lu- 
chadores se han vuelto humildes y sumi- 
sos «conservadores.» 

Diversas son las causas que han creado 
un estado tan deficiente en las organiza- 
ciones, como lo es el más fundamental, 
la falta de una. preparación mental más 
definida, que diese á los hombres un cri- 
terio propio para pensar por si mismo y 
no estar supeditado al criterío de otros. 

Tomemos por base, al gremio de con- 
ductores por ser uno de los que han so- 
portado diversos movimientos tanto del 
gremio como por solidaridad, lo mismo 

ue en diversos boycott y que estos con- 
tinuos movimientos pueden haber sido 
una de las causas más funestas de la desor- 
ganizaciód actual, por cuanto como he 
dicho más arriba no tenemos una prepa- 
ración suficiente para imponernos á las 
consecuencias desastrosas que pueda ha- 
ber sentido el gremio al recibir un fra- 
cazo; actualmente el gremio cruza un pe- 
riodo crítico sin orientación definida, ¡tal 
vez le sea necesario! 

Y no debemos alarmarnos por ello, es 
posible que el estado de desorganización 
momentáneo en que nos encontramos re- 
surgirá nuevamente más fuerte y más viril 
la acción de los conductores. pero hoy 
estamos demostrando una dibilidad es- 
pantosa, salvo raras excepciones de unos 
cuantos altivos y valientes compañeros, 
los demás nos hemos vuelto sumisos, hu- 
mildes y conservadores, llegando al extre- 
mo de una apatia tal, que ya se 'podría 
afirmar sin temor de equivocarnos que la 
mayoria de los conductores son los cau- 
santes del malestar del gremio. 

¿Pretenden acaso volver en retroceso? 
al estado del tiempo en que noz hemos 
visto obligados á trabajar al targe, recuer- 
dan los conductores cuando á la media 
noche se encontraban carros en la ribera 
y que despues de esa madrugada si no 
hacia un viaje no se le abonaba el día, 
recuerdan que no había horario alguno, 
más que el quese imponia á los conduc- 
tores por los prepotentes capitalistas, sin 
que ninguno tuviese suficiente valor de 
protestar contra fla iniquidad que se co- 
metia con los conductores. 

Compañeros, es necesario de que nos 
demos cuenta y meditemos un momento 
sobre el actual estado del gremio, mire- 
mos hacia donde vamos y nos daremos 
exacta cuenta de lo que hoy somos para 
que puedamos examinar las causas de 
nuestro malestar, Ó creen acaso que sea 
la crisis momentanea la que nos obliga á 
esta apatia; no y mil veces no son os nos- 
otros los cobardes, los sumisos, los que 
les indicamos a los prepotentes la nece- 
sidad de abusar con nosotros, los que nos 
dejamos arrebatar todas las mejoras con- 
quistadas, los que con nuestra indiferencia 
vamos perdiendo ¿palmo á palmo giron 
por giron todas aquellas mejoras conquis- 
tadas en un tiempo de intestinas luchas, 
que tantos sacrificios ha costado para con- 
quistarlas y hoy vemos con verdadera 
sorpresa que la mayor parte de los com- 
pañeros luchadores miran con una indi- 
ferencia tal la organización, como si ellos 
solamente se considerasen con suficientes 
tuerzas para conquistar su libertad. 


J. G. 





¿Por qué no toma cer- 
veza Pilsen y ¡Africana? 
porqué es elaborada y re- 
partida por esquiroles. 





A UNIRNOS 


Comprendiendo que en el gremio ó 
mejor decir que en la Sociedad de Resis- 
tencia, es á donde está nuestro bienes- 
tar y nuestra emancipación; es que me 
induce á escribir este pequeño artículo 
para que los demás compañeros del gre- 
mio se enteren, de las luchas constantes 
y viriles, que tenemos que sostener con 
nuestros explotadores, para arrancarles 
mejoras que redundan en beneficio de 
nosotros y de nuestros hijos. 

Y paso á explicarles á los compañe- 
ros, de las hermosas resoluciones que 
hemos tomado en la asamblea del día 21 
de Junio, en la cual estaba reunido un 
regular número de compañeros conscien- 
tes y entusiastas. 

Y es que después de discutirlo con el 
sano criterio que se requiere para los 
asuntos de organización y táctica “ em- 
plearse en adelante. Y es que en las tro- 
pas á donde trabajen conductores asala- 
riados [trate uno mismo de nombrarse 
como delegado y averigiie si sus compa- 
ñeros están asociados, y de lo contra- 
rio, trate de hacerlo ingresar en la So- 
ciedad, como también dicho compañero 
estará encargado de la organización y 
asuntos sociales que se relacionen con 
la organización y propaganda adentro 
mismo de la tropa, es un buen acuerdo 
tomado por cuanto ya se hacía sentir 
la necesidad de ello en el gremio, así li- 
bre como debe de ser sin ningún regla- 
mento ni articuto que le dé ó le quite 
atribuciones que al fin como hombre li- 
bre no le pertenecen, la lucha como la 
propaganda, tiene que hacerse por los 
hombres que se titulan conscientes, y de 
ella surgió el ejército de los libertadores 
del futuro á donde no haya explotados 
ni explotadores, que todos tengamos igua- 
les derechos á iguales deberes. 

Como también el haber suspendido un 
inspector, es otro adelanto que nos he- 
mos impuesto por cuanto asi no estare- 
mos supeditado á que los empleados Ó 
inspectores tengan que arreglar los con- 
flictos que “se sucedan. 

Por que si siempre estuviéramos espe- 
ransados a que ellos hagan todo ó tra- 
ten de solucionar los conflictos demostra- 
ríamos que siempre seremos la eterna 
majada, que “marcha detras del pastor y 
eso de ninguna manera lo debemos de 
consentir tenemos que demostrar á todo 
el orbe que los asalariados de hoy no 
son los esclavos de ayer y que marchan 
á la conquista de sus derechos de hom- 
bre. y 


Con que compañeros todos á la fila 
no haya debilidades si queremos ser fuer- 
tes y que se nos respete como hom- 


bres. 
Uno de la Asamblea. 


NUESTRA VOZ 


A todos los proletarios de esta región 
cumpliendo un acto de solidaridad, co- 
municamos á todos los compañeros, á 
fin de que no sean engañados que nues- 
tros compañeros de lucha, picapedreros 
y graniteros, del cerro del Carmelo R.O. 
del Uruguay. 

Esos altivos luchadores vienen soste- 
niendo un conflicto, desde tiempo atras, 
en las canteras, del despota prepotente 
O'Connor y Menetti que de común acuer- 
do con sus colegas Cortappuis y Mane- 
bichi han implantado en aquella locali- 
dad una sociedad patronal. 

A. fin de contrarrestar la acción de los 
obreros conscientes y asociados, pero 
esos compañeros convencidos de sus de- 
rechos no vacilad en continuar firmes al 
pié de la brecha. 

El despota O'Connor hoy después de 
haber visto fracasados sus primeros de-. 
seos no pudiendo rendirlos á sus fines 
mezquinos y egoistas, obligándolo aban- 
donar el terreno de la acción dentro de 
una institución que responda á los fines 
del proletariado consciente. 

Dicho preponente O'Connor pretende 


poner en práctica todos los medios mez- 
quinos, ruines y rastreros que son dig- 
nos de los émulos de Cristophersen y 
Compañía vela, hoy pretende llevar gen- 
te de esta, para que vayan á traicionar 
á sus hermanos que luchan por la cau- 
sa de todos los desheredados! 

Ah! infamia! viles rastreros coaligados, 
con los mandatarios del sable, ponen en 
práctica todos los medios á sus deseos 
á fin de poder dividir las fuerzas prole- 
tarias, no importa nosotros los cons- 
cientes, los fuertes, los íntegros ya le co- 
nocimos y sabremos demoler palmo á 






























palmo todos los carcomidos edificios de 


esa sociedad corrompida y putrefacta, ti-. 
tulada patronal, alli donde se atrofian los. 
cerebros, donde se pierde hasta el ser de 
hombre para convertirse en instrumento: 


servil del prepotente capitalista. 

Asi, pues, nuestro deber es de recomen- 
dar á los compañeros que nadie vaya á 
traicionar á los camaradas del Carmelo 
y a ellos les deseamos un pronto triun- 
to en la lucha emprendida, aconsejándo- 
les accionar en toda la estención de la 
palabra. 

EL LArIiGO. 

NOTA—Trabajadores del Orbe, esta so- 
ciedad solicita á todos los hombres de 
corazón y de conciencia, tengan en cuen- 
ta la triste situación que viene soportan- 
do y aún sustentamos en defensa de 
nuestra sociedad, quieran no olvidar el 
importante boycott, aplicado á las cante- 
ras del explotador de O'Connor en el 
Cerro del Carmelo (R. O. del U.) por 
tanto pedimosles, nadie venga á trabajar, 
preferentemente en dia no lejano en que 
se verá secundado por la necesidad de 
emplear muchos explotados, para satis- 
facer los compromisos, los cual hallase 
encuadrado con la responsabilidad de su 
capital, nadie venga á carnerear.—Viva el 
boycott á O'Connor.—Viva la sociedad 
de R.—Viva el proletariado consciente 
amante de la libertad y del progreso.— 
Guerra á la explotación del hombre por 
el hombre.—Viva la emancipación del 
proletariado universal. 


——— 


Jota de la Biblioteca 


Compañeros conductores despues de 
repetir por varias ocasiones la devolución 
de los libros que se encuentran en poder 
de algunos asociados ty habiendo hecho 
siempre caso omiso al respecto, nos ve- 
mos en la obligación de volver sobre lo 
mismo á fin de que los compañeros que 
los tienen, tengan la amabilidad de de- 
volverlos á la mayor brevedad posible, 
por cuanto muchos otros esperan las 
obras que se encuentran en circulación 
/ para que no se les olvide vamos á dar 
ista de los más atrasados, con los nom- 
bres de los compañeros que los tienen y 
conste que algunos hace más de un año 
que los tienen ensu poder, creemos que 
en tan largo tiempo habrán podido estu- 
diarlos de memoria, pero seria más útil 
que al terminar de leer una obra la de- 
volviesen y llevasen otra, en esa forma 
podrían estudiar más y permitir que otros 
compañeros hicieran lo mismo, asi, pues, 
es de esperar que los devuelvan á la ma- 
yor brevedad posible. 

Carlos Cattorini, núm. 162. 

Juan García, id. 179. 

Carlos Fosatti, id 194. 

Angel Tomeo, id 79. 

José Alvarez, id 79 A. 

Enrique Almada, id 10. 

Eligerio Menton, id 115. 

Antonio Perezar, id 17. 

Nicolas Peña, id 13. 

José Payoan, id 15. 

José Debrito, id 58. 

Carlos Anovasi, id 59. 

Martin Basató, id 65. 

Adolfo Rivera, id 93 y 87. 

G. Baraglia, id 94. 

Antonio Politano, id 127. 

José Montes, id 27. 

Luis Minetteor, id 59 A. 

Manuel Fal, id 62. 

Luis Langhi, id 146. 

Ernestó Angelote, id 135 A. 

itodolío Tagales, id 199. 

Jesús Bustos, id 125 y 126. 

Tomás Morales, id 237. 

Esteban Lombarda, id 49. 

Manuel Diaz, id 39. 

Manuel Testa, id 77. 

José Barboza, id 198. 

Avelino Cantele, id 156. 

Geraldo Salvo, id 137, 138 y 139, 

Agustin Caghione, id 40 y 41. 

En el próximo número prometemos 
dar los domicilios de todos los que no 
devuelvan los libros que tienen en su po- 
der como también de otros que aun que- 
dan en carpeta. 





EL BIBLIOTECARIO. 
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COMO SE PIDE 


«Luz y Vida.»—Publicación libertaria— 
Redacción y administración: Olavarria 363 
(altos) —Buenos Aires, Mayo 24 de 1908, 
Al periódico «El Látigo del Carrero».— 
El ocho de Junio aparecerá la pública- 
ción libertaria «Luz y Vida.» : 

Durante el primer trimestre y para re- 
gular su marcha, aparecerá quincenalmen- 
te, el primer y tercer lúnes de cada més, 
continuando despues todos los 'lúnies. * ” 





-de la agrupación ,lgualdad, llevado al 
seno de las sociedad y agrupaciones .y 
que es el deseo de llevar la propaganda 
en su forma más elevada, por medio de 
la exposición culta y razonada de nues- 
tros ideales, y á la necesidad de aunar 
los esfuerzos del elemento revolucionario 
todo, para formar un gran block, sin 
perder por eso nada de sus individuali- 
dades, y en oponer nuestras fuerzas cOa- 
ligadas, á los de la bárbara reacción 
capitalista y gubernamental. 

«Luz y Vida prestará su propaganda 
á la discusión de la cuestión social y 
diferentes formas de apreciación de la 
teorias anarquistas, sin otra exigencia que 
la cultura é impersonalismo, de su ex- 
posición, y apoyará decididamente todas 
las iniciativas que tiendan á elevarnos, 
y que hoy agonizan en media de unin- 
diferentismo, criminal. 

Contamos con colaboraciones de cama- 
radas de Europa y America. Deseamos 
que todos los compañeros nos envíen 
regularmente cuantos datos duedan faci- 
litarnos, para una amplea información 
internacional anárquica y gremial. 

El comité Redactor. 

NOTA—Pedimos la publicación de esta 
circular átodala prensa anárquica y gre- 
mial. Suscripción trimestral 0.60 centavos. 


Los compañeros constructores de ca- 
rruajes de Santa Fé, nos solicitan la pu- 
blicación de un manifiesto explicando las 
causas porque se le declaró el boycott á 
la fábrica la Europea de los explotadores 
José Barreira, sita en la calle Rivadavia 
325 (Santa Fé). 

Nuestro deseo sería de haber dado pu- 
blicidad átodo el manifiesto, pero por ser 
muy extenso y tener poco espacio en 
nuestro periódico, selo recomendamos á 
todos los proletarios la mayor actividad 
en pró del boycott á la expresada fábri- 
ca, v al mismo tiempo damos á conti- 
nuación la nota de un remate judicial que 
suponemos se lleva á cabo en la estan- 
cia del explotador José Barreira. 


SANTA FÉ 
Judicial Remates de hacienda lanar 





Calle S. Gerónimo esq. Tucuman 
DE LA CABAÑA DE JOSÉ BARREYRA 


3 Rambouillet — Pedro Varese, [Pepe 
Pierpauli (el ñato) y Guillermo Demar- 
chi. : 
3 Negrete — Ernesto Casabianca, Juan 
Delabianca y Enrique Cristini (el milan). 

2 Leicester—Leon Quignard, Pipo Pier- 
pauli. 

2 Lincoln—Simón Vazquez, Aurelio (el 
cordobés). 

1 Guanaco—JOSÉ BARREYRA. 

Garantidos para la reproducción impor- 
tados por la emigración. 

NOTA — Próximamente remataremos 
todos los útiles y maquinarias de mante- 
queria y queseria. 

Para inspeccionarlos todos los días, ca- 
lle Rivadavia 325. 


Comité del Boycott. 





No fumen cigarrillos 43 
¿ POR QUÉ? 

Por que los patrones de dicha 

fábrica se han hecho cómplices 

de los crimenes de Bahía Blanca. 





¿PARA TODOS 


Si para todos. aquellos conductores que 
aun les queda un poco de conciencia» 
dignidad Ó energia, si áustedes me dirijo 

. y no por esto se ofenda ninguno por cuan- 
"to para, ello no hay razón y ahora: bien, 

Compañeros, es bochornoso, más que 
bochornoso. es doloroso, pero siemprela 
verdad hay que decirla, pese á quien pe- 
sé, duela 4' quien duela, por cuanto es ne- 


l cesario y “preciso es saber que aptitud 


-EL-LÁTIGO DEL CARRERO 


debemos"asumirfantefla indiferencia que. 
“muchos 'Compañeros riera , 


por cuanto si es que debemos seguir así 


«Luz y Vida» responde á la iniciativa 


a 

o 

we vu... ve 
ES copeñon] 
A PU E! 





más vale cerrar las [puertas de una vez, 
para que asi una vez cerradas los patrones 
tomen sus medidas para con todos por 
igual. 

Tal es mi modo de pensar, os extrañí 1- 
rá aun cuando á mi no me parece. 

Pues, despues de haber observado vues- 
tra aptitud durante varias asambleas á las 
cuales se Os ha invitado, como siempre 
para velar por los intereses de todos que 
son los de cada uno, y también para dis- 
cutir la mejor forma de orientación áse- 
guir enlo sucesivo, pero desgraciadamen- 
te habeis hecho oidos de mercader, es 
decir jamás habeis concurrido; pero si al- 
guno os pregunta el porqué, siempre en- 
contrais la puerta falsa para salir, es de- 
cir, disculpas. 

Que habeis desatado tarde Ó vives le- 
jos y yo estoy conforme con lo que us- 
tedes hagan, etc.; que yo no voy porque 
va fulano, y siempre'asi, pero yo digo: 

Esto puede muy bien subsanarse de la 
manera más sencilla, el de no formar dia- 
lágos, ni alterarse en las discusiones por 
cuanto es en la forma que se producen 
¡Os barullos ylo mismo las rencillas per- 
sonales, cosas estas que debemos evitar, 
pues con esto no haremos más que dis- 
tanciarnos en vez de acercarnos más y más 
para asi poder combatir nuestros enemi- 
gos que por fortuna —son bastantes, — 
con calumnias unos, arrebatando nuestras 
mejoras otros, cosa quetantos sacrificios 
ha costado, lo. que de todo esto apenas 
si va quedando algo delo moral, lo ma- 
terial teneis vosotros la palabra para con- 
testar á mis preguntas: 

¿Cuál es la tropa queno va media ho- 
ra más temprano á la mañana? 

¿Cuáles los que pagan las horas extras 
segun lo estipulado en nuestro pliego? 

Yo quisiera me contestarais á estas pre- 
guntas y me digais cuales son las causas. 

La respuesta es fácil, el remedio bara- 
to] 


e 5 5 5 


C. R. 
A 


Correspondiente al mes de Febrero 
ENTRADAS 
Saldo que pasa á En€r0......... 3 56.69 
Por talón núm. 605 . . . . +. + $ 100.— 
> A A A le. »  19— 
60... .. . » 100— 
locas da » 100.— 
Ai IE 100.— 
624... ... » 100— 
CI » 100.— 


Total de entradas. $Y 674.69 


SALIDAS 
Alquiler del local Montes de Oca 
Cuota á la escuela de Lanús..... 
Por 4000 periódicos «El Látigo»... 
Subsidio á V. Camargo ..o...o.... 
Gasto de luz eléctrica.......... A 
Por 4.000 manifiestos... ...-. o a 
Subsidio á Camargo ..... ecos» ¿» 
Por 20 jornales de inspector á De 


». uu . uu. vv Y 
Y. .u o w 


ou .oy o. 
2: 
17 
. 
El 


Subsidio á la compañera de Lopez »  10.— 
Por un mes de sueldo á De Marco 

por Ener0................ s.... » 120— 
Subsidio á Maneta ....... RS .. » 10 
Subsidio á Camargo ............ o 8 5 
Sueldo á J. García empleado por 

Cro aaa Jas anar 0d ro ae » 120.— 
Saldo del sueldo de García durante 

estuvo PreSO...oooocococococsos »  40— 
Subsidio á V. CamargO........... > 3— 
Por 3.000 manifiest0S......»...... » 9 
Comisión al cobrad0or............ >» 13:40 
Telefóno á La Plata .......... e INE 1.80 
Saldo del mes de Diciembre áCri- ? 

SamtO-....... A ES PE E y PEER 


Por gastos de Secretaría..... rs... » 1970 


Gastos de comisión durante la huel- 
BA coooroorcorororaronorocoroso ES 6730 


Tota] de salidas.. .. $ 877.05 
Entradas . $: 60569. 
Salidas. . » 877.05 
Deficit quepasa ¿Marzo $ 201.36 31 
Correspondiente al mes de Marzo 


"ENTRADAS: - Off; 1 
Por talón núm. 613 . . . . . . » 100,— 








» ES 
» » VII EA » 
» > » 634 » 
>»  » » 635 2 » 
> > E A SA > 
> > » 621 3 
s » » 628 ? 
» » » 631 > 
Total de entradas. $ 

SALIDAS 
Alquiler del local M. de Oca..... 3 
Cuota á la escuela laica de Lanús >» 
Subsidio á V. Camargo .......... > 
Por-4.000 manifiestoS ...........» » 
Subsidio á V. CamargO........... > 


Alquiler del local Hornos desde el 
25 de Octubre á 25 de Febrero  » 
Por 7.500 estampillas para libretas > 


Por un sellO..,....o............ ¿$ 
Subsidio á V. CamargO........... > 
Comisión al cobrador ............ » 
> D o soe or.ronsos » 
Luz eléctrica y otros gastoS...... > 
Sueldo á Crisanto Ener0......... > 
E » FebrerO ....... » 
» áDeMarco >»  +.o.... » 
» á > MarzO ........ » 


Total de Salidas... $ 


Entradas... $ 900.— 
Salidas más el deficit 
de FebrerO ...... » 1,039.71 


Deficit que pasa á Abril $ 139.71 
A 
Correspondiente al mes de Abril 


ENTRADAS 
Por talón núm. 629 . . . . + + » 
> > SC > 
> » A al » 
» » A A: > 
> > >» 638 . > 
». >» O A e > 
> > O ts » 
» » > 644 . » 
» , » 64%. > 
> > AA a e > 
» » » 649 TAO is AR ER » 
Total de Entradas 
SALIDAS 
Alquiler del local M. de Oca..... $ 
Comisión al cobrador........-...* » 
» > de secretaría” » 
Subsidio á V. CamargO..........» , 
Por 3000 ejemplares «Látigo» para 
el 10 de MayO-.-oooooor-.ooo.» > 
Por 5000 manifiestoS............. 3 
» 8000 manifiestOS .....o....... > 
Sueldo á Crisanto inspector por 
MarzO...oo.o........ esoo. » 
Comisión al cobrador.......- A 
Cuota á la escuela de Lanús..... , 
Cuota al comité pro-presos Enero 
y FebrerO cooommmmmmsrcrannnn so , . 
Sueldo á García Marzo y Abril... » 240— 
Gastos de luz eléctrica........... » 12.45 
Por trimestre al telefóÓn0......... »  45— 
Por el clichet para el «Látigo» ... »  10— 
Subsidio á Camargo .....oo...... > 5.— 
Escuela laica de Lanús........... » 10— 
Impuesto municipal.............. El: 9— 
Pot comunicación á La Plata..... > 0.30 
Subsidio á Camargo .........=... » 5 


Gastos de secretaría Marzo y Abril »  45— 
Préstamo á la Federación Obrera »  20.— 
Subsidio á Camargo ...........»  ». 10— 


Total de salidas.. $ 1.060.25 
Entradas .. $ 1.110.— 


Salidas más el deficit 
de MarzO........ » 1,199.96 


.. A 99.97 
Deticit que pasa 4 Mayo E 
A A a 


Según nos participan los editores, á 
mediados del corriente saldrá á luz, la 
obra del compañero y colaborador R. A. 
del Rio, titulada INFLUENCIA DEL ANAR- 
QUISMO compuesto de cinco capítulos 
ANARQUISMO Y SINDICALISMO, CO- 
MUNISMO ANÁRQUICO, ACCIÓN Y 
TEORÍA, LOS PARTIDOS SOCIALIS- 
TAS Y LA UNIÓN OBRERA. 

Dada la competencia del autor en asun- 
tos obreros, le auguramos un franco éxi- 
ta ájinuestro compañero E” TEN 


A A 
PL 






arallos*pedidos'deben dirigi á los 
editores. z uen Orden 





Nota 


El diálogo que debía continuar. en este. 
número no. lo. hemos hecho por falta de 
espacio. Continuará en el: próximo nú- 
mero. 

Salud! 









